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ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA. REBELIÓN Y MASACRE EN SERRA-ACIMA, BRASIL, 1912 - 1916

Andreas L. Doeswijk
La revuelta de Contestado no es más que una insurrección de sertaneros despojados de sus tierras, de sus derechos y de su seguridad. La cuestión de Contestado se resuelve con un poco de instrucción y con lo suficiente de justicia, como un doble producto como ella es de la violencia que rebela y de la ignorancia que no conoce otro medio para defender sus derechos.

La guerra más grande en la historia contemporánea de Brasil fue la guerra de Contestado, una guerra de campesinos efectuada en el sur del país, en las regiones de Paraná y Santa Catarina, entre 1912 y 1916. Involucró a 20.000 rebeldes, a la mitad de los numerarios del Ejército brasileño en 1914, más una tropa de 1000 “vaqueanos”, combatientes irregulares. Dejó un saldo de, por lo menos, 3000 muertos.

I. Tierra y Sociedad
1. ¿Guerra de Contestado o Rebelión en Serra-Acima?

Entre octubre de 1912 y enero de 1916 se desarrolló el proceso social, político y militar que la historiografía brasileña denomina Guerra de Contestado, pero al que sería más apropiado buscarle un nombre que reflejara mejor aquello que realmente fue: una rebelión de campesinos pobres -en un comienzo apoyada por algunos sectores de la oposición política- contra los coroneles latifundistas, las Fuerzas Armadas y dos poderosas empresas estadounidenses que estaban expulsando a los caboclos de sus tierras en la región de Serra-Acima en el centro del estado de Santa Catarina. Así como la Conquista del Desierto, de 1878 a 1885, en la Patagonia, no fue ni una conquista ni sucedió en un desierto, y así como se está llegando a la conclusión de que el autodenominado Proceso de Reorganización Nacional, de 1976 a 1983, no consistió en una “guerra” sino en un “genocidio”, tampoco corresponde designar así a los combates y masacres que tuvieron lugar en torno a las cabeceras de los ríos do Peixe, Timbó, Taquarazú, Tamanduá, Marombas y Paciencia, situadas entre los ríos Negro/ Iguazú y Canoas/ Uruguay, a comienzos del siglo XX en el sur de Brasil. 

Una guerra se desencadena entre las Fuerzas Armadas de estados en litigio por cuestiones de límites, intereses económicos, antagonismos político-ideológicos y, generalmente, es precedida por una Declaración que explicita las causas que legitiman el inicio de la confrontación bélica. Por otra parte, en una guerra civil se enfrentan regiones, partidos políticos o facciones armadas de un mismo país. Ejemplos serían los unitarios contra los federales en Argentina, los conservadores y liberales en México y Colombia, la Guerra de Secesión entre el Sur esclavista y el Norte abolicionista en los Estados Unidos o la Revolución Federalista entre “picapaus” -pájaros carpinteros, por su kepí rojo- y “maragatos” “españoles”, “uruguayos” pero, de hecho, gaúchos brasileños de la frontera con Uruguay- en los Estados de Río Grande do Sul y Santa Catarina de 1893 a 1895.
 Ahora bien, llamar “guerra” al conflicto que tuvo lugar en el territorio “contestado” -o sea, en litigio por parte de Paraná y Santa Catarina- entre, por un lado, los campesinos despojados de sus tierras y de sus posibilidades de sobrevivir con los recursos de las tierras fiscales y, por el otro, el Estado con sus Fuerzas Armadas, Policía y Guardias Estatales
 a los que se sumaron los latifundistas con sus huestes mercenarias de vaqueanos
, significa violentar el concepto. Fue una lucha desigual entre pobres y ricos, entre los recursos que da el poder y los que da la imaginación y una confrontación entre el capitalismo emergente y concepciones tradicionales de vida fundamentadas en relaciones de reciprocidad.

Tampoco el nombre de Contestado refleja la realidad, ya que los “reductos” o “ciudades santas” de los rebeldes en el territorio oeste de lo que sería luego el Estado de Santa Catarina en su conformación actual, estaban básicamente situados en la región catarinense de Serra-Acima al oeste del valle del Río do Peixe y sólo muy parcialmente en el territorio en litigio entre los dos estados vecinos. En el territorio de Contestado, aunque se encontraban allí los reductos en manos de los líderes regionales Bonifacio Papudo, Antonio Tavares y Aleixo Gonçalves, los tres en las proximidades del río Iguazú y cerca de las ciudades de União da Vitória y Canoínhas, estos reductos no constituían el corazón de la rebelión ya que los dos primeros se entregaron y el tercero se retiró del Noroeste y se unió a los rebeldes del territorio catarinense que no estaba en litigio. El centro de la rebelión era Serra-Acima donde se localizaban las ciudades santas de Taquarazú, Caraguatá, Bom Sossego, San Sebastián, Caçador, Santa María, Pedras Brancas, San Miguel y San Pedro y otras menores, todas ellas fuera del territorio de Contestado.
 

Y no termina aquí la cuestión de nombres. Como veremos más adelante, los autores llaman caboclos, yagunzos, sertanejos, mesiánicos y fanáticos a los protagonistas populares de esta lucha. Sólo a partir de la década de 1960 los comienzan a llamar campesinos y rebeldes y, pocas veces por cierto, revolucionarios.
 Caboclo se utiliza para señalar la población mestiza u originaria del lugar; generalmente su uso es peyorativo y no pocas veces sinónimo de caipira, habitante de la zona rural, rústico, ingenuo y analfabeto.
 Yagunzo ya había sido usado para designar a los seguidores de Antonio Consejero del movimiento de Canudos (1893 a 1897) y significa, en general, bandido o “mercenario que vende sus servicios al mejor postor”
. Sertanejo (o sertanero como lo españoliza Benjamín de Garay) designa simplemente al habitante pobre del Sertão, o sea del interior brasileño situado entre el Litoral y el ecosistema de la Selva Amazónica. Por fin mesiánico era llamado todo movimiento social con una fuerte impronta religiosa, esperase o no la llegada de un Mesías y, en esa época, decir fanático equivalía a lo que hoy se generaliza como fundamentalista. 

2. Contestado no fue Canudos 

Un hecho al que la mayoría de los autores no le prestó demasiada atención es el de que a algunos militares de la época les incomodaba la tarea de reprimir: tener que exterminar a los sertanejos, quemar sus ciudades santas y devolver las tierras a “coroneles” y empresas estadounidenses ferroviarias y madereras les repugnaba a los generales de Mesquita y de Carvalho o al capitán Matos Costa. Y no eran las excepciones. A los militares todavía les pesaban las consecuencias ideológicas y éticas a largo plazo de lo que había sucedido en Canudos en el interior baiano veinte años antes. Los dos generales mencionados calificaron al conflicto como “uma luta inglória” y, después de tomar y arrasar los reductos, se retiraban rápidamente del lugar mientras que los persistentes sertanejos recomenzaban a construir sus ciudades santas. 

A pesar de lo que expresaban estos militares, para la mayoría de los medios de la época, Contestado era un movimiento de fanáticos monarquistas que –al igual que la Revolución Federalista de 1893 a 1895 y Canudos durante la misma década- amenazaba a la República y a la unidad nacional. Sin embargo ese tipo de republicanismo y el nacionalismo eran utilizados para para ocultar la usurpación de tierras por parte de fazendeiros y empresas extranjeras. 

Pero Serra-Acima no era Canudos. Las sociedades y sus historias son demasiado diferentes y sólo se nivelan en los discursos hegemónicos de las élites gobernantes. En primer lugar, en el norte de Bahía no había habido un proceso de expulsión de ocupantes de la tierra con la prohibición de actividades de recolección y cría de ganado. Los consejeristas “se retiraron” a Canudos para quebrar sus lazos de dependencia económica y política con los coroneles, pero no pretendían expandirse a las ciudades vecinas ni asaltar las haciendas de la región tal como lo hizo el Movimiento de Serra-Acima a partir de mediados de 1914 bajo los liderazgos guerreros de Aleixo Gonçalves de Lima, Venuto Bahiano, Chiquinho Alonso y Adeodato Ramos. Canudos tuvo un solo líder, Antonio Mendes Maciel y el movimiento se mantuvo con cierta homogeneidad durante más de 4 años. En Serra-Acima los liderazgos fueron cambiando: de la hermandad cabocla de monjes, “vírgenes” y “meninos-deus” -de agosto de 1912 hasta abril de 1914-, a la sociedad revolucionaria de los guerreros que pretendían territorializar su “proyecto político”, sin dejar de lado su organización religiosa, modelo que se implantó a partir de abril de 1914 y se mantuvo hasta la aniquilación final en enero de 1916.
 

Donde sí las historias de Canudos y Serra-Acima confluyen es en el hecho de que, en ambos casos, se trata de un movimiento en que hombres y mujeres se habían rebelado contra los lazos de dependencia económica e ideológica de las élites rurales, para construir una comunidad de iguales, amalgamada por la religión católica -más ortodoxa en el Norte y más heterodoxa en el Sur- y que en ambos casos apelaban a una mítica Monarquía del pasado, ya que la República del presente los despojaba de sus medios de vida. 

3. La historiografía del movimiento de Serra-Acima

Los primeros autores que escribieron sobre el Contestado –entre ellos, el general expedicionario Fernando Setembrino de Carvalho, en 1915, y el teniente Dermeval Peixoto, en 1916-, lo tomaron como una rebelión monárquica contra la nueva República. Aunque debemos enfatizar que fueron, justamente, algunos representantes de las Fuerzas Armadas los primeros en reconocer que el problema principal que había causado la rebeldía en la región eran las injusticias cometidas al expulsarlos de sus tierras. Nos estamos refiriendo al general Carlos Frederico de Mesquita, al ya nombrado general Fernando Setembrino de Carvalho y, sobretodo, al capitán João Texeira de Matos Costa, quien en 1914 escribió la famosa frase que encabeza este escrito. 

En los libros escolares de historia brasileña, Contestado nunca ocupó un lugar propio: fue abordado -casi siempre con muchos errores fácticos-, desde el punto de vista de los gobiernos, de la gobernabilidad o, por último, como una repetición empeorada de Canudos. Así en História do Brasil, de A. Souto Major, un manual de 1979, fue un problema que tuvo que afrontar el gobierno de Hermes de Fonseca. La cuestión se soluciona cuando el general Setembrino consigue dispersar a los fieles seguidores del “fanático João María” (sic).
 No se mencionan a los miles de masacrados sin juicio alguno por el Ejército y, sobretodo, por las bandas de los comandantes al frente de sus huestes paramilitares. Tampoco se menciona el problema de la tierra o de la usurpación territorial por parte de esos mismos coroneles y de las compañías extranjeras como la Brazil Railway y la Southern Lumber and Colonization Company, ambas de capital estadounidense.

El manual de Eduardo Bueno, un verdadero best-seller publicado en 2010, le dedica más espacio al conflicto pero, a igual que en el de Souto Major, se lo introduce como una insurrección, sangrienta, duradera y problemática, que irá a amenazar los todavía frágiles fundamentos del gobierno de Hermes da Fonseca.
 Nuevamente el problema focalizado no es el ataque de los poderosos a los medios de subsistencia de los sertanejos, sino la molestia que su resistencia causaba al gobierno de turno. Se dedica mucho espacio a la breve actuación del monje José María pero casi no se menciona el cambio de rumbo social y político de la etapa más guerrera, la comandada por Venuto Bahiano, Chiquinho Alonso y Adeodato Ramos. Bueno adhiere a la última moda llamando “fanáticos” a los campesinos rebeldes.

El libro História Concisa de Brasil, de Boris Fausto, sólo le dedica dos párrafos al conflicto dentro de un subcapítulo denominado “Movimientos Sociales”. Los sertanejos pasaron a ser “trabajadores rurales”. Una historia política, correcta si se quiere, pero más concisa que el título de la obra. Tal vez para Fausto, Canudos y Contestado representaban el pasado y a él le interesaba más el futuro y, en ese momento, el futuro eran los tenentes, Luis Carlos Prestes y, sobretodo, Getúlio Vargas y el pasaje de un sistema político oligárquico a un populismo más inclusivo. La historia de los peones yerbateros, sitiantes, domadores y criadores de cerdos que todavía peleaban con espadas de madera evidentemente interesaba menos.
 Por último, existen manuales de historia, inclusive producidas en la academia, que ni siquiera mencionan el “episodio” de Contestado.
 

Sin duda que entre los historiadores no contemporáneos de los acontecimientos entre 1912 y 1916, Mauricio Vinhas de Queiroz publicó en 1963 la obra más completa sobre la rebelión de Serra-Acima. Entre 1953 y 1961 entrevistó a 30 protagonistas de los acontecimientos, entre los cuales la mitad había vivido en los reductos, otros habían tenido familiares en las ciudades santas e inclusive entrevistó a algunos militares, coroneles y vaqueanos. En Mesianismo y Conflicto Social el autor considera a Contestado como un movimiento mesiánico sui generis y frecuentemente se refiere a los rebeldes como “fanáticos” o, inclusive como matutos.
 Pero Vinhas de Queiroz fue el primer autor que intenta realizar una historiografía fundamentada en documentos primarios, secundarios y orales y a partir de una teoría sociológica. A parte de un relato minucioso sobre el proceso de lucha, sus páginas sobre la población de Serra-Acima, sus condiciones de vida y su hábitat, son simplemente magistrales.
En 1974 apareció una obra que haría fortuna en la historiografía brasileña: se trata de Los Errantes del Nuevo Siglo de Duglas Texeira Monteiro. Fue una de las primeras obras historiográficas brasileñas que respondía a la matriz de la nueva historia de la Escuela de los Annales. Aquí se aborda el movimiento de Contestado como una manifestación de representaciones colectivas sertaneras y los caboclos ya no son vistos como esquizofrénicos o menores de edad, sino como una comunidad desencantada con la realidad social y económica la cual, posteriormente, construye un “nuevo encantamiento del mundo”, una realidad mágica y lúdica que valía la pena ser defendida por las armas. 
El último de los trabajos de largo aliento sobre la “Guerra del Contestado” (todos los autores mantuvieron esta denominación), es sin duda la tesis ya nombrada de Paulo Pinheiro Machado. La problemática que aborda consiste en analizar los liderazgos populares y su protagonismo en la formación de la hermandad cabocla. A nuestro ver, el trabajo posee dos grandes méritos que tal vez no consiguió explotar en toda su potencialidad. En primer lugar, interpretó el cambio radical que se produjo en los liderazgos y en las prácticas del movimiento a partir de abril de 1914, destacando y rescatando a las figuras de Venuto Baiano, Chiquinho Alonso y, sobretodo, el de Adeodato Ramos de la “condescendencia de la posteridad”, como lo expresaría Edward P. Thompson. En segundo lugar, consideramos que su subcapítulo “Las trampas de la memoria” manifiesta una interpretación aguda de lo que ocurrió después de 1915 y, seguramente, sería posible aplicarlo a la memoria de otros movimientos sociales derrotados. Lo que queremos demostrar en este ensayo es que reflexionar sobre la Masacre de Serra-Acima resulta muy importante para entender la trama de la historia de la Vieja República de Brasil anterior a 1930 y para comprender como funcionaban los mecanismos de economía política en la sociedad de políticos liberales, coroneles autocráticos y compañías multinacionales que se erigían en enclaves autónomos en las tierras adquiridas a base de corrupción con el auxilio de abogados brasileños emparentados con las políticas de los Estados.
 A continuación, resulta importante preguntarse hasta qué punto la Revolución del Treinta cambió este modelo político-social que excluía a la mayoría de sus pobladores no-ciudadanos, en especial a los de las áreas rurales.

El objetivo de este ensayo consiste en la divulgación en español de este proceso de lucha social al cual no se le ha dado mucha importancia ni siquiera en Brasil. En esta síntesis, parto de tres convicciones a las cuales arribé después de variadas lecturas. En primer lugar, si bien el aspecto religioso y místico está fuertemente presente en el movimiento y le da su ideología, esto no impide que la lucha haya sido, en primer lugar, por el acceso a los recursos naturales de la región. En segundo lugar, considero que no se puede entender la rebelión de Serra-Acima si no se ve la fuerte diferencia entre su momento más religioso y místico de la primera fase y la etapa más guerrera de la última. En este sentido esta rebelión no sólo es más compleja que el de Canudos, sino que revela mejor algunos elementos clasistas. Finalmente, la última etapa, en la que los rebeldes asaltaban a las haciendas de los coroneles, rompiendo las alianzas con los sectores políticos opositores, no puede ser considerada “como un deslizamiento al banditismo” sino el momento más revolucionario en un proceso básicamente rebelde.
 
4. ¿Cómo?, ¿la tierra no era de todos?

Mauricio Vinhas de Queiroz -que escribió la historia más completa y minuciosa sobre el Contestado, utilizando todas las fuentes a su alcance y creando un acervo de fuentes orales- llama “Paisaje” a las dos páginas que le dedica a la geografía que será el escenario del conflicto más sangriento del Siglo XX. Se trata de la región más fría de Brasil, dónde preocupan más las heladas y el viento “mata-baiano”
 que el bochorno o las sequías. Transcribo unos trechos de su prosa euclidiana: 
El área de que tratamos se sitúa entre los 26 y 28 grados de latitud sur y, aproximadamente, 50 a 52 al oeste de Greenwich. Abarca gran parte de las cabeceras de Río Negro, Iguazú, Pelotas y Uruguay. Los ríos menores y riachos trazan sus surcos en todas las direcciones de la rosa de los vientos y sólo los grandes ríos caminan derecho a su Hinterland. Después de una incursión inmensa en el continente, mezclarán sus aguas en el estuario del Río de la Plata. Nos encontramos aquí en uno de los orígenes de una gran cuenca hídrica. A lo lejos, se confrontan las líneas del horizonte; más cerca, la tierra se levanta súbitamente en nerviosos corcoveos. En la cumbre de la Sierra del Mar, las alturas alcanzan hasta 1.500 metros para descender hasta 600 en el Valle del Río do Peixe. Tanto los habitantes como sus vecinos llaman a la región, aunque de una manera vaga, Serra-Acima.

En cuanto a la vegetación, existen “campos limpios”, “campos sucios” y “fachinales”, pero lo que caracteriza a la región son sus inmensos bosques de araucarias que ocupan –perdón, ocupaban- una tercera parte del área, tanto en consorcio con otros árboles de la Mata Atlántica, como en islas singulares. Las praderas limpias y sucias, son aptas para la cría del ganado vacuno y caballar en pequeña o gran escala; en los valles los caboclos y comunidades indígenas cultivan pequeños rozas de maíz, porotos y mandioca. Los piñones de las araucarias no sólo constituyen un valioso complemento a la dieta sertanera, sino que posibilitan la actividad de la cría del cerdo, aunque, para desgracia de estos criadores, se tiene que tomar en cuenta los años en que los pehuenes del norte no producen fruto.
 

Por su parte, los yerbatales los cuales, normalmente, no superaban los 10 metros de altura, constituyen un sotobosque por debajo de las araucarias, cedros, imbuías y otras especies que pueden alcanzar los 25 a 30 metros de altura. La recolección de la yerba mate se realizaba cada 3 años por peones y pequeños contratistas hasta que, en 1915, el gobierno federal concedió los yerbatales de la región a la Southern Lumber and Colonization Company.
 La tendencia de la economía política de la Vieja República era, sin duda, quitarle a la población local las posibilidades de acceso a los recursos naturales como las tierras de agricultura y ganadería, la madera, los piñones, la yerba mate o los animales silvestres. Una de las claves para explicar la rebelión y las masacres de Serra-Acima está en la manera en que el capitalismo entró en la región en un período en que su población estaba todavía fuertemente unida por lazos de reciprocidad, aunque en gran medida sometida a la estructura de dependencia de los coroneles terratenientes y comerciantes, no estaba todavía disciplinada para aceptar las nuevas formas de dominación económica y cultural.

1911 fue el Año de la Rata, al menos para Serra-Acima. En ese año, dos especies de ratas se hicieron presentes. Las primeras, al producirse una superfloración de los tacuarales, se reprodujeron de tal manera que comenzaron a atacar a las trojes de maíz y demás provisiones de los caboclos.
 Desgraciadamente, anunciaban la presencia de una segunda especie de roedores corporizada en la Brazil Railway del Sindicato Farquhar dueña de las ferrovías que unían São Paulo a Porto Alegre y que comenzó, en noviembre de 1911, a expulsar a las familias de xókleng y caboclos del valle del Rio do Peixe por donde, el año anterior, se había construido el tramo entre União da Vitória y Marcelino Ramos y que le daba a la Brazil Railway el derecho a la propiedad de 15 kilómetros de tierra a cada lado de los rieles.

El Sindicato Farquhar, a quien pertenecía la Brazil Railway, era un consorcio estadounidense con sede en la ciudad de Portland en el Estado de Maine. Ya por 1910, cuando finalizó el trecho ferroviario que atravesaba Santa Catarina, la compañía poseía inversiones en Cuba, Guatemala y El Salvador tanto en transportes como energía eléctrica. En Brasil, había adquirido inmensos territorios en Amapá, Matto Grosso y Santa Catarina; poseía compañías de electricidad en las grandes ciudades, frigoríficos, casinos y estaba asociada a otras compañías ferrocarrileras. En 1909, la Brazil Railway funda la subsidiaria Southern Brazil Lumber and Colonization Company, una empresa de extracción de madera, aserraderos (lumbers en inglés) y colonización por inmigrantes extranjeros en las tierras devastadas. La Lumber funda dos aserraderos mecanizados con poco empleo de mano de obra: uno en Três Barras, el mayor de América del Sur, y otro en Calmon, el cual, en 1914, fue quemado por los rebeldes de Aleixo Gonçalves y Venuto Baiano. A parte de las tierras linderas de la vía férrea -probablemente más de medio millón de hectáreas- compró una propiedad de 180.000 hectáreas en Três Barras y otra de 52.000 en Calmon, ambas sobre sus ramales ferrocarrileros.
 La Brazil Railway y la Lumber (tal como la compañía inglesa La Forestal en el Chaco argentino) poseían sus propios agentes de seguridad, especializados en desalojar a los campesinos de las tierras que ocupaban. En algunos casos se expulsaron a familias que habían vivido en sus parcelas durante más de 100 años. 

En la jerga de la época, se denominaban “bendegós” (aerolitos) a las concesiones de tierras vendidas, a precios irrisorios, por los políticos picapaus corruptos, a coroneles y empresas extranjeras. En 1914, el Secretario de Obras Públicas del Estado de Paraná, José Niepce da Silva, acusa al vicegobernador del Estado Afonso Camargo de grandes negociados con tierras públicas en perjuicio del interés público. Tal era la impunidad reinante que el vicegobernador Camargo ni siquiera negó esas acusaciones y será el futuro Gobernador del Estado. En cuanto a Niepce da Silva, fue desterrado a la Colonia Apucarana al interior de Paraná. Hay que destacar también que el vicegobernador Camargo era abogado de la Brazil Railway y de la Lumber, de manera que resulta natural que las fuerzas estatales acudiesen a la expulsión, dispersión y destrucción de los reductos. 

Colonos alemanes, italianos, rutenos, ucranianos y polacos fueron atraídos por la Lumber a establecerse en las áreas taladas por su empresa. En cuanto que para los caboclos del área no había ninguna propuesta político-económica que contemplara sus derechos consuetudinarios sobre la tierra. En peor condición aún se encontraban pueblos originarios como los kaingang y los xókleng: ni los políticos de la época ni los que escribieron sobre el Contestado los tuvieron en cuenta y sólo se los nombra como parte de la historia natural junto a araucarias, yerbatales, catitús y pacas. Se los menciona y extermina junto a la flora y a la fauna. 

5. Las villas y las clases sociales de Serra-Acima

Vinhas de Queiroz se preocupa en describir minuciosamente a las villas de la región del Contestado y Serra-Acima. En el polígono formado por las villas de União da Vitória, Canoínhas, Río Negro, Curitibanos, Lages, Campos Novos y Palmas, la población difícilmente superaba los 60.000 habitantes. De esa población, entre unos 20 a 30.000 pueden haber participado del movimiento rebelde.
 Las villas Lages, Curitibanos y Río Negro estaban a la vera del “camino tropero” que llevaba mulas y mercancías desde Río Grande del Sur a la feria de Sorocaba en San Pablo. Las villas situadas sobre los ríos Negro e Iguazú (Río Negro, Canoínhas, União da Vitória) y también Palmas en el este de la región, prosperaban con el comercio de la yerba mate mientras que Lages, Curitibanos y Campos Novos encabezaban municipios ganaderos.

Cada villa era dominada económica y políticamente por el clan de un coronel, a veces desafiado por un clan opositor. Así en Lages dominaban los Vidal Ramos; en Curitibanos, Francisco de Albuquerque; en Campos Novos, Henrique Rupp; en Canoínhas, Manoel Thomaz Vieira; en União da Vitória, Amazonas Marcondes y en Palmas, Juca Pimpão. Estos coroneles dominaban la política en Florianópolis, capital del Estado, eran comerciantes y hacendados y estaban directamente comprometidos –junto con las empresas extranjeras- en el despojo de los recursos de los caboclos. Durante el conflicto, los coroneles que más combatieron a los rebeldes fueron Francisco de Albuquerque de Curitibanos y Manoel Thomaz Vieira y Francisco de Paula Pereira de Canoínhas.
 
En cuanto a la estratificación social, el mismo autor constata la presencia de coroneles, fazendeiros, criadores/ comerciantes, labradores, agregados y peones. En las villas emergía una incipiente burguesía comercial y un sector artesanal con los oficios de panadero, zapatero, talabartero, y empleados de comercio. Poco incidieron en los acontecimientos. 

En la pirámide social se hallaban los coroneles, grandes hacendados y comerciantes que, al mismo tiempo, eran jefes políticos y coroneles de la Guardia del Estado. El coronel opositor a veces era llamado “pai da pobreza” y en los comienzos del movimiento algunos de ellos como Henriquinho de Almeida de Curitibanos, simpatizaban con los rebeldes. 

Después de los coroneles venían los fazendeiros. Eran los capitanes de la Guardia del estado, ricos propietarios de tierras y ganado, que con su clientela de ahijados, compadres, agregados, peones y capangas formaban una banda que, generalmente, apoyaba al caudillo de la región. Les seguían unos fazendeiros con propiedades menores y con algunas centenas de animales y que solían ser también comerciantes de hacienda mular, asnal y vacuna que llevaban a la feria de Sorocaba. 

Los lavradores o sitiantes eran campesinos con rozas apartadas de las villas, pequeños plantadores de tabaco de la región sur o criadores de cerdos en los piñerales. Había entre ellos colonos alemanes, italianos, rutenos, ucranianos y polacos, algunos, según el militar Dermeval Peixoto, bastante “acaboclados”. Había labradores que en la temporada de invierno trabajaban de capataces de las cuadrillas de recolección de yerba mate. Por su parte, los agregados ejercían la función de puesteros de las haciendas y estaban obligados a prestar servicios en ella a cambio de una roza -maíz, porotos, mandioca cultivada por las mujeres- y del derecho de tener algunas vacas lecheras. Trabajaban con el ganado del patrón y oficiaban también de arrieros. Estos agregados eran fundamentales para el trabajo en las haciendas y su éxodo a las ciudades santas desorganizaba por completo a la producción ganadera.

Finalmente, ocupando el último peldaño social, estaban los peones. Eran los más pobres y se encontraban en todas partes: en las haciendas ganaderas, en la recolección de la yerba mate, en el corte de la madera y en la conducción de tropas. Solían ser solteros y eran llamados peyorativamente peões soqueteiros ya que “soquete”, era una sopa de huesos que recibían como paga. Para los más libres, el trabajo de la recolección de la yerba mate era mejor pago que las otras actividades, pero significaba jornadas extenuantes de recolección y sapecado además de ser una actividad sólo para unos pocos meses al año. Los toreiros (hacheros) que trabajaban para la Lumber, recibían pago a destajo por tronco derribado pero, generalmente, con vales para comprar en los almacenes de la empresa. Existían además otros oficios como domadores de burros -recibían un burro por once domados-, entrenador de perros -para cazar cerdos por las orejas-, taipeiros, pedreiros y ferreyros, -constructores de tapias, albañiles y herreros, respectivamente-, que solían recorrer las haciendas en procura de changas.

En cuanto a la población femenina, poco la tienen en consideración los autores. En las familias de los agregados cultivaban maíz, porotos y mandioca para hacer farinha, mientras que los hombres trabajaban con la hacienda del patrón. En el caso de las familias de labradores, se supone que cuidaban de los cultivos y del ganado cuando los hombres partían para la recolección de yerba mate, salían con una tropa a la feria, o al trabajo en los montes y aserraderos. En el clan del labrador Euzébio Ferreira dos Santos, que dirigía Taquarazú después de la muerte de José María, su mujer Querubina era una persona clave en la toma de decisiones. También la presencia de “vírgenes” como intermediarias de los mensajes del Monje José María y la hermandad y hasta con funciones de liderazgo como fue en el caso de María Rosa en Caraguatá –aunque su significado social no es de fácil interpretación-, muestra una ruptura en el padrón masculino de la sociedad sertanera. 

Para terminar, los inmigrantes más recientes que se estaban beneficiando de la colonización de la Brazil Railway, tomaron partida por el statu quo como quedó demostrado en la defensa de los colonos alemanes y polacos de Río das Antas contra el ataque del piquete de Chiquinho Alonso. En cambio hubo inmigrantes más antiguos y acaboclados (acriollados) como, por ejemplo, los hermanos Grobbe de origen alemán, que tomaron partido por los rebeldes. 

II. La Lucha

1. Taquarazú I y la batalla de Irani del 22 de octubre de 1912
La historia de los tres monjes que habrían influenciado el desencadenamiento del conflicto de Serra-Acima (João María I, João María II y José María), tal como aparece en las obras ya “clásicas” sobre Contestado como las de Vinhas de Queiroz y Duglas Monteiro, por ejemplo, no resulta del todo convincente en cuanto, al menos en el caso de los dos primeros, no parecen haber sido tan importantes como para desencadenar el proceso de 1912 a 1916. Del primer monje, João María, conocido como João María de Santo Agostinho -parece haber sido un italiano de apellido de Agostini- se sabe que transitaba por Sorocaba (San Pablo), Lapa (Paraná), con pasajes detectados también en Río Grande del Sur, y que desaparece de los registros en la década de 1870. Al contrario de sus sucesores, parece haber estado en buenas relaciones con la Iglesia católica. Como Antonio Consejero de Canudos, no competía con la Iglesia oficial ni la combatía.

El segundo monje, João María de Jesús –que un testimonio identifica como el sirio Atanás Marcaf con pasaje por Argentina y Uruguay- deambuló por el sertão del planalto catarinense entre 1890 y 1908. Erigió cruces, señalizó corrientes de aguas santas, era contrario a la República y simpatizaba con los maragatos federalistas de 1893 a 1895. Diferente al primer João, era hostil al clero católico, bautizaba y profería vaticinios apocalípticos de gran recepción en el sertão conturbado por el avance de las fuerzas capitalistas a comienzos del Siglo XX.
 Una de las fuentes de su prestigio fue, sin duda, su capacidad de curandero ya que sanaba tanto con rezos y agua santa como con hierbas. Después de 1908, no lo vieron más en la región y se decía que vivía “encantado” en el morro Taió, al sur de Curitibanos. Para los misioneros alemanes, João María II era el principal culpable de la emergencia del movimiento fanático.
 Tal vez se podría concluir que, entre 1890 y 1912, se había producido una ruptura entre los habitantes de Serra-Acima y los representantes de la Iglesia Católica en su presentación más “europea”.

El nombre verdadero de José María, el último de los tres y con actuación directa en el movimiento, era Miguel Lucena de Boaventura. Su pasado era tan nebuloso como el de los otros y, con frecuencia, se lo confunde con João María II. Muchos contemporáneos lo acusaron de desertor de la policía paranaense, de violador y de charlatán pero, para Pinheiro Machado al menos, no existen pruebas fehacientes sobre esto. Más que un “rezador” era un curandero especializado en el conocimiento de hierbas medicinales. Su fama se expandió en la región cuando, a mediados de 1912, curó a la esposa del fazendeiro Francisco de Almeida de Campos Novos. Éste le permitió al monje abrir su “Farmacia del Pueblo” en un rancho de su hacienda y allí recetaba medicinas naturales para los enfermos y destinaba lo recaudado a socorrer los pobres de la región.

En agosto de 1912, José María fue invitado a la fiesta del “Señor Buen Jesús”, cerca de San Sebastián de Perdizes Grandes, municipio de Curitibanos, en un lugar llamado Taquarazú, por los pobladores sitiantes Manoel Alves de Assumpção Rocha, Euzébio Ferreira dos Santos y su esposa Querubina, el comerciante Praxedes Gomes Damasceno y el futuro guerrero Chico Ventura.
 Pero después de la fiesta, la numerosa concurrencia, en lugar de disolverse, continuó acampada en torno a José María que dirigía rezos y, según algunos, leía leyendas de Carlomagno y sus doce Pares de Francia. Hasta se formó una guardia de honor de 24 personas que eran llamados los “12 Pares”, desconociendo que, en Francia, un Par era solamente una persona.

El Coronel de Curitibanos, Francisco de Albuquerque, temiendo que el aumento de tamaño de la población de Taquarazú, produjese algún desorden, mandó llamar al monje el cual, no sólo se negó a acudir a Curitibanos, sino que se alejó hacia el oeste acompañado por 40 guerreros. Finalmente se afincó en Iraní, cerca de Palmas, territorio que los paranaenses todavía consideraban de ellos a pesar de un fallo de 1910 que lo adjudicaba a Santa Catarina. Irani, como Serra-Acima, era una región de usurpación de tierras, en especial por parte del Coronel Juca Pimpão de Palmas. La villa de Irani, había sido fundada por migrantes gaúchos los cuales eran considerados intrusos en esas tierras. Tal vez esto explica su voluntad de defender por la vía armada al monje que se había establecido entre ellos.

La actitud de José María había evitado el enfrentamiento con Curitibanos, pero había afirmado que, si lo atacaban, se defendería. Esto fue lo que sucedió el 22 de octubre de 1912, cuando el Coronel del Regimiento de Seguridad de Paraná, João Gualberto Gomes da Sá Filho, tan ávido de gloria militar como renuente a seguir consejos prudentes atacó la villa y fue derrotado. En la refriega murieron el Coronel y el monje José María y todo indicaba que el conflicto había terminado. El hecho nos parece indicar que tanto las autoridades de Curitibanos como las de Paraná no toleraban una facción armada en su territorio de influencia, independientemente si esas agtrupaciones las amalgamaba la religión o una cierta autonomía político-económica. 
2. Taquarazú II y Caraguatá, 1913 y 1914

Consideramos que la bibliografía tradicional, por lo menos hasta la década de 1990, ha exagerado el carácter mesiánico y hasta rebelde de los monjes. José María no era tan diferente a otros beatos o consejeros del sertão que predicaban, bendecían, curaban y formaban parte de las relaciones de parentesco al ser padrinos de muchas criaturas. José María no había buscado el enfrentamiento con las autoridades regionales pero sí se había defendido de las tropas de Paraná. Ahora bien, a su muerte comenzó, lentamente al principio, una especie de “reencantamiento”
 del mundo en que muchos sertaneros, imposibilitados de acceder a los recursos naturales, poblarían la red de “ciudades santas” que se iba extendiendo. Y no eran solo campesinos expulsados de sus tierras, de los bosques yerbateros o, simplemente, de las áreas que ocupaban los que llegaban a los “reductos”, sino también numerosos trabajadores de la construcción de las vías férreas los cuales, una vez terminado el trazado catarinense, quedaron como desempleados en la región. Por lo demás, no todos los habitantes de Serra-Acima fueron a vivir a los reductos, muchos simpatizantes del movimiento permanecían en sus sitios constituyendo una base de apoyo económico y logístico y estaban aquellos que no adherían al movimiento o, inclusive, pasaban a formar parte de los piquetes de vaqueanos que lo reprimían ferozmente. 
Pensamos que el desafío más grande del estudio de este movimiento consiste, justamente, en detectar las causas por las que se creó esta exaltación mística que, cada vez más, empujaba a los caboclos a luchar por su causa con las armas en la mano. Se podrá argumentar que los campesinos tenían sobrados motivos para optar por la resistencia armada en pos de la defensa de sus tierras y recursos, pero también lo tenían los de otras regiones los cuales, sin embargo, no se rebelaron. Tal vez se acerca algo a una explicación la hipótesis de Tarcisio Motta de Carvalho quien señala la brecha existente entre el avance vertiginoso del capitalismo en una región poblada por campesinos de fuertes características comunitarias y lazos de reciprocidad.
 El imaginario colectivo de los sertanejos no estaba preparado para admitir esta rápida implantación del mercado capitalista y, menos aún, con las formas corruptas en que se realizó este proceso. Sea como fuere, en el año 1913 hubo un proceso de reelaboración mística que Duglas Texeira llama “reencantamiento del mundo”. José María volvería al año con el Ejército Encantado del rey Sebastián de 3.000 combatientes. Lo extraño es que, el 22 de octubre de 1913, nada sucedió y, sin embargo, seguían llegando fieles y guerreros al reducto, ahora transformado en una ciudad santa. 

En general la historiografía brasileña considera que el Rey Sebastián que acudiría en auxilio de los caboclos, era el rey portugués que, junto a la flor y nata de la nobleza, fue aniquilado en el Sahara en la batalla de Alcácer-Quebir.
 Sin embargo el San Sebastián venerado en Serra-Acima era el soldado romano, patrono de Perdizes y cuya estatua era llevada por la hermandad cabocla a sus nuevos reductos. Ahora bien, como en el caso de los tres monjes (“San João José de Agostinho”) parece haber habido algún tipo de fusión entre el santo romano -muy venerado en toda América del Sur- y el excéntrico monarca portugués. Inclusive la llegada del Ejército Encantado puede haber sido una creencia más metafórica que real ya que, como quedó dicho, al no producirse el retorno triunfal de los muertos después de la batalla de Iraní, el fervor religioso se mantuvo incólume. Aunque los hechos contradijeran a las creencias, éstas se mantenían intactas.
Resulta evidente que ese “reencantamiento del mundo” se alimentaba por el clima de transición y ruptura que atravesaba la sociedad cabocla. Ruptura con la Iglesia católica reflejada en la expulsión del fraile alemán Rogério Neuhaus; ruptura de los lazos de sujeción de los coroneles latifundistas; y ruptura con la República, porque si ésa era la “Republica de los Sueños”, más valía volver a la Monarquía. 

A fines de 1913, se comenzó a poblar nuevamente el paraje de Taquarazu, allí donde había vivido José María entre agosto y octubre del año anterior. Ahora se erigió allí una “ciudad santa” liderada por el patriarca Euzébio y su esposa Querubina, los mismos que habían invitado al monje José María a la fiesta del Señor Buen Jesús. Una nieta, la virgen Teodora, un hijo, Manoel y otro nieto, Joaquim, fueron, sucesivamente, los predestinados a recibir los mensajes de José María. Sin embargo todos los jóvenes fueron “perdiendo el acero”, o sea su capacidad de recibir mensajes siendo entonces sustituidos. Una característica de Contestado es que habrá muchos liderazgos, los más importantes serían los de Euzebio y Querubina que se escondían detrás de las “vírgenes” y “meninos-deus” y los de Elías de Moraes y Adúlcia, que actuaban a la sombra de los líderes Chiquinho Alonso y Adeodato Ramos.

A partir de Taquarazú se empezaron a instituir algunas prácticas en las ciudades santas como la “Forma”, una formación cotidiana en un cuadrado frente a una capilla en que el “Comandante de Forma” comunicaba los mensajes del monje y distribuía las tareas. Otra autoridad era la del “Comandante de Briga” encargado de la defensa y, desde mediados de 1914, de atacar ciudades, haciendas, arrear ganado para los reductos e imponer la “ley de Dios” a todos los pobladores de Serra-Acima. Pero, hasta esa fecha, los reductos vivían de la cría de animales, del cultivo de las parcelas y de lo que los peregrinos iban aportando. 

El infatigable padre Rogério Neuhaus se hizo presente en Taquarazú en diciembre de 1913. Su pedido de dispersión de los fieles es rechazado de plano. Además, los líderes Euzébio, Querubina y Manoel cuestionaron su autoridad moral y religiosa. Euzébio parece haber exclamado: “¡Libertad! ¡Ahora estamos en otro siglo!” y su esposa Querubina: “¡Los padres ya no valen más nada!” Marli Auras considera que este episodio marca el fin de la ambigüedad entre los dos catolicismos. Al día siguiente, domingo, ningún caboclo acudió a la misa del fraile.

Durante el mismo mes de diciembre comenzaron las hostilidades contra Taquarazú sobretodo por instigación del Coronel Francisco de Albuquerque de Curitibanos. Ya el 8 de febrero de 1914, el reducto fue atacado con obuses y ametralladoras por tropas del Ejército, miembros de la Guardia de Santa Catarina y “patriotas voluntarios”. En el reducto bombardeado se encontraron numerosos cadáveres de mujeres, ancianos y niños ya que la mayoría de los hombres habían ido a construir otra ciudad santa, Caraguatá. En un artículo reciente, Pinheiro Machado refiere que en la memoria colectiva de los sertaneros de la región, la defensa de Taquaruzú fue comandada por la cabocla Francisca Roberta, llamada “Chica Pelega”, sobre la cual no habría ningún registro documental.
 De ser verdad, estamos frente a la novedad de que las mujeres podían luchar a la par de los hombres y hasta comandar las tropas. Fue el caso también -aunque debatido por los historiadores- del papel que jugó María Rosa, hija de Elías de Souza, de la región de Caraguatá. 

La masacre, destrucción, saqueo e incendio de Taquarazú fue el comienzo de un cambio drástico en el conflicto. El movimiento se volvió áspero, intransigente y revolucionario. Ya antes del ataque a Taquarazú fue fundada Caraguatá. Allí había acudido con 100 caboclos armados Venuto Baiano, un nordestino que había trabajado en la construcción del Brazil Railway. Sería el nuevo “Comandante de Briga”. Ya en Caraguatá se abandonarían estrategias inútiles como agitar banderas blancas. Los Pares de Francia serían los jefes militares y el patriarca Elías de Moraes el “Comandante de Forma” en cuanto la virgen María Rosa, de 15 años de edad, sería la Comandante General a quien el Monje José María transmitía sus mensajes en una época en que aún no existían celulares. 

El 9 de marzo de 1914 acontece la batalla de Caraguatá en que los caboclos vencen las fuerzas armadas al comando del Teniente Coronel José Capitulino Freire Gameiro que sustituía al también Teniente Coronel Alelelúia Pires. Después de 7 horas de batalla las tropas de Gameiro se retiraron dejando 28 muertos en el campo de batalla. En las escaramuzas los mesiánicos atraían a las tropas a los matorrales para luego ultimarlos en entreveros a facón.

La victoria de Caraguatá produjo una gran euforia no sólo en el sertão de Serra-Acima sino también en la región de Canoínhas/ União da Vitória y en la de Curitibanos/ Lages, atrayendo a antiguos federalistas maragatos y a las oposiciones locales a las filas del movimiento. Sin embargo, fue opacada por una epidemia de tifus que obligó a los mesiánicos a abandonar Caraguatá y construir dos nuevas ciudades santas: Bom Sossego y San Sebastián. A esta última se trasladó casi toda la población de San Sebastián de las Perdizes ya que los mesiánicos no acostumbraban construir un reducto sagrado en una población ya existente. 

3. Bom Sossego, São Sebastião, Caçador y Santa María, 1914 y 1915

En marzo de 1914, cerca de 2000 personas se trasladan a los campos de Bom Sossego y una cantidad aproximadamente similar funda San Sebastián. En este último reducto el vidente era Antoninho pero acataba las órdenes de María Rosa y sus comandantes. En mayo, el general Carlos Frederico de Mesquita encabeza una nueva expedición, quema el reducto abandonado de Taquarazu y da la operación por terminada antes de llegar a Caraguatá. Mesquita, veterano de Canudos, será uno de los militares que calificó a la lucha de “sin gloria”. Una novedad en su expedición es que el Ejército se hizo acompañar por 70 vaqueanos del Coronel Fabricio Vieira, uno de los mayores asesinos de caboclos de la Rebelión de Serra-Acima. A pesar de la presencia y responsabilidad de los altos mandos del Ejército en la región, al promediar la rebelión, la lucha será cada vez más un embate de caboclos contra caboclos; bien entendido: de caboclos o yagunzos al servicio de los coroneles y del Estado contra caboclos rebeldes cada vez con menos aliados. 

Entre la retirada del General de Mesquita (mayo de 1914) y el comienzo del cerco a Serra-Acima de parte de la expedición de Setembrino de Carvalho, quedó a cargo de la seguridad de la región una de las figuras más curiosas de todo este proceso: el capitán João Teixeira de Matos Costa que fue denominado por Setembrino de Carvalho como el cuadro más oscuro en los acontecimientos: catequista, mago, ocupándose más de la política que de las tareas policiales, en cuanto cundía la indisciplina.
 Si bien los generales de Mesquita y Setembrino también muestran su inconformidad con la campaña contra los que se rebelaban en pro de la defensa de sus derechos, Matos Costa va mucho más allá y, disfrazado de comerciante, cargado de regalos para los chicos y haciéndose acompañar por un mago italiano, recorre el valle del Timbó hasta Tamanduá y llega a entrar al reducto de Bom Sossego con el cabello cortado y con cintas blancas en su sombrero, para convencer a los caboclos de abandonar la resistencia armada, caso contrario, las tropas brasileñas, tarde o temprano, arrasarían sin piedad a todos los reductos. Su misión no tuvo éxito y el buen capitán tuvo que huir de la ciudad santa para no ser ajusticiado. 

Matos Costa, que murió en combate contra aquellos que quería salvar, no se contentó con denunciar la corrupción y usurpación de tierras cometidos por coroneles como Fabricio Vieira y Arthur de Paula, sino que inició procesos penales contra ellos. Pero ninguno de los procesados fue condenado. Vale la pena recordar estos episodios porque en la historia política brasileña serán los “tenentes” (suboficiales) del Ejército los que protagonizarán, en la década de 1920, las primeras revueltas armadas contra la República Vieja sustentada por camarillas de coroneles/ latifundistas en cada Estado. 

Después de la visita de Matos Costa, Maria Rosa, que parece haber dialogado con él, “perdeu o aço” -el carisma, la fuerza, literalmente, el “acero”-, y cedió voluntariamente el comando general a Francisco Alonso de Souza, Chiquinho Alonso. Detrás de su figura estaba el ahora “comandante da forma”, Elías de Moraes y su mujer Adúlcia que sustituían así la pareja de Euzébio y Querubina. Los comandantes Chiquinho Alonso y, más aún, Adeodato Ramos, protagonizarían la última fase del movimiento caracterizada por una lucha sin cuartel donde se destacaron el carácter guerrero, la imposición de la disciplina y la autoridad del movimiento, sin que por ello desapareciera su fundamentación religiosa. 

A principios de septiembre de 1914, Chiquinho Alonso traslada su reducto de Bom Sossego a Caçador y, al frente de un piquete de voluntarios ataca el aserradero de la Lumber en Calmón y la estación de tren de São João -ahora rebautizada Matos Costa. El aserradero y la estación fueron quemadas y las tropas huyeron en tren. Vinhas de Queiroz comenta que si, en esa coyuntura, Alonso hubiera avanzado sobre União da Vitória, probablemente la habría conquistada.

Más que nunca, el tiempo que media entre septiembre de 1914 y abril de 1915, fue el apogeo de los caboclos que luchaban por la tierra, el acceso a los recursos de ella y por su manera de vivenciar sus sentimientos religiosos. Septiembre fue el mes en que Agostinho Saraiva, “Castelhano”, antiguo maragato y aliado de los de Serra-Acima, tomó por cinco días la villa de Curitibanos y quemó y saqueó las casas del clan de amigos del coronel Albuquerque. Ya a partir de junio, algunos caudillos maragatos de la región de Canoínhas se habían adherido al movimiento, sitiando la ciudad. Ésta no fue tomada pero algunos caudillos establecieron sus reductos cerca de la ciudad fluvial: Bonifacio José dos Santos -denominado “Bonifacio Papudo” por su papada secuela del bocio-, en el río Paciencia, Aleixo Gonçalves de Lima en Colonia Vieira y Antonio Tavares -un disidente picapau- en Papanduvas. Mientras tanto, 7.000 soldados del general Setembrino de Carvalho iban armando lentamente el cerco alrededor de Serra-Acima para impedir que los caboclos siguieran aprovisionándose de ganado y cereales en la región. 

El 2 de noviembre de 1914, en un ataque a una colonia de alemanes y ucranianos en el Río das Antas, murió Chiquinho Alonso. Los colonos europeos, destinados a civilizar la región, quemaron los 12 cadáveres de los mesiánicos en una pira pero después huyeron de la región. A Chiquinho Alonso le sucedió en la comandancia Adeodato Manoel Ramos, analfabeto, domador, tropero y repentista. Fue el que comandó el movimiento hasta fines del año de 1915, auxiliado por sus consejeros Elías y Adúlcia de Moraes. A mediados de diciembre de 1914, Adeodato manda realizar un nuevo traslado, esta vez de Caçador a Santa María situada a 9 kilómetros sierra arriba y de difícil acceso. Si bien el nuevo reducto parecía inexpugnable, su numerosa población era difícil de mantener ante el estrechamiento del cerco del general Setembrino y los combates que los piquetes de vaqueanos daban a los piquetes de arreadores de ganado de Adeodato.

4. Los reductos de Bonifacio Papudo, Aleixo Gonçalves de Lima y Antonio Tavares en la línea norte

Debemos retroceder en la historia por lo menos medio año y volver a julio de 1914, época en que se establecieron sobre la región del Río Negro/ Iguazú, varios reductos comandados por un perfil de líderes bastante diferentes a los de Serra-Acima, aunque la base social se constituía por los mismos labradores, posseiros, peones y desempleados de los reductos de Bom Sossego, São Sebastião, Caçador y Santa Maria.

En Serra-Acima, en las ciudades santas que se fueron estableciendo desde el primer Taquarazú hasta el último reducto de San Pedro, casi todos los líderes son de extracción popular y campesina, aunque ocasionalmente acuden a sus filas clanes de la elite como los hermanos Sampáio y los hermanos Grobbe. También, al menos hasta los arreos de ganado de todas las haciendas, hay algunos coroneles que no les son hostiles al movimiento como Henriquinho de Almeida, el caudillo gaúcho Castelhano o el padrino de Adeodato, Neco Pepe. Pero los líderes reales son las familias de labradores: primero el clan de Euzébio y Querubina Ferreira dos Santos, con sus vírgenes y meninos-deus; después el de Elías y Adúlcia de Moraes, un poco más pudiente -Elías había sido Juez de Paz en Perdizes- y, a partir de mediados de 1914, los guerreros Chiquinho Alonso, un posseiro (intruso) del valle Timbó y Adeodato Ramos un capataz, resero y domador, como ya vimos. Pero, durante el conflicto, las alianzas con los hacendados opositores a los picapaus de Florianópolis, se fueron deshaciendo totalmente con la ascensión al poder de estos líderes guerreros. Dicho en términos marxistas, la lucha campesina se hace cada vez más popular y más “clasista”. Con razón, Pinheiro Machado denuncia: Es predominante en la historiografía del Contestado la visión de que algunos fazendeiros ricos participaron del movimiento rebelde, ocupando puestos de comandancia.
 No fue tan así.
Muy diferente al perfil de los líderes mencionados, aparece el de los comandantes de los reductos norteños que surgieron a mediados de 1914 en la tentativa de derrocar el gobierno municipal de Canoínhas encabezado por Manoel Thomas Vieira del partido oficialista y aliado de Albuquerque de Curitibanos. En los agravios contra los clanes de Vieira y de Paula están las disputas por el monopolio del comercio yerbatero, la usurpación de tierras, el bajo precio pago por la Lumber por la madera comprada a los fazendeiros y hasta las “cuestiones de honor familiar” muy frecuentes en el sertão.
 

La región norte era también el dominio de la Brazil Railway y de los dos aserraderos de la Lumber y el inicio del conflicto armado fue por motivo del bajo precio que el aserradero estadounidense quería pagar a Aguinaldo, que estaba bajo la esfera de Bonifacio Papudo, un antiguo caudillo federalista. El 14 de junio de 1914, 250 combatientes bajo las órdenes de Bonifacio Papudo, Antonio Tavares y Aleixo Gonçalves de Lima sitiaron la villa de Canoínhas aunque con poco éxito. Los rebeldes atacaron la ciudad dando vivas a la Monarquía, la Bandera de la Misericordia y a José María.
 Desde julio hasta diciembre de ese año, Canoínhas se encontraba sitiada por las tropas de los caudillos que mantenían sus reductos en las cercanías de la villa. 

Ahora bien, ¿quiénes eran esos caudillos del norte de la región? Bonifacio José dos Santos era un sitiante que hasta julio de ese año había sido suplente de Comisario de Policía, o sea un hombre de confianza de los Vieira. Tenía la capacidad de comandar 200 personas de la región del río Paciencia para defender a Canoínhas de los ataques de los mesiánicos y de los paranaenses. Pinheiro Machado afirma que Aleixo y Tavares lo convencieron de pasar a la oposición, sin mencionar los motivos de ese cambio.

Aleixo Gonçalves de Lima había sido capitán de la Guardia Nacional y estaba en conflicto con la familia Pacheco de Três Barras y la Lumber, que le habían usurpado sus tierras. Había sido un antiguo oficial federalista y su reducto más importante era el de Colonia Vieira, aunque hegemonizaba una extensa región con varios “reductinhos”. De los tres líderes, la conversión de Aleixo a la “Santa Religión” parece haber sido la más sincera. Será también el único de los tres que no capitulará ante el ataque del general Setembrino a comienzos de 1915, trasladándose al Sur para fortalecer los reductos de Adeodato.

Antonio Tavares de Souza, fue uno de los líderes más controvertidos del movimiento. Miembro del Partido Republicano (los “picapaus”) ejerció en Canoínhas los oficios de escribano, maestro y, en 1913, Jefe Escolar pero fue dimitido por el mayor Vieira. Tavares fijó su reducto en Itaiópolis y Papanduva, sobre el Itajaí al este de Canoínhas. Como catarinense fervoroso, los sertaneros de su reducto llevaban en sus cintas blancas la inscripción “por el cumplimiento de la sentencia de límites” -sentencia de 1910 que adjudicaba la región a Santa Catarina y que el Estado de Paraná no quería reconocer. Como ejemplo de lo complejo que a veces eran las banderas del movimiento, mientras que en sus reductos los sertaneros vivaban a San Sebastián, la Monarquía y a San João María (sic), Tavares terminaba sus cartas al gobernador Felipe Schmidt vivando a Santa Catarina y a la República.
 Otro elemento que distinguía los reductos de Tavares era la escasa presencia de mujeres y niños. Su prioridad parece haber sido derrocar al clan de los Vieira y no refundar una comunidad basada en lazos de reciprocidad.

Si Canoínhas, a pesar de un cerco prolongado, nunca fue tomada, los rebeldes del Norte sí ocuparon Vila Nova do Timbó, Colonia Vieira, Papanduva e Itaiópolis aunque este último por pocos días.
 También ocuparon otras localidades como Salseiro y el mayor aserradero de América del Sur de Três Barras fue atacada pero no pudo ser destruido como el de Calmón. En general, aunque los líderes del Norte -en especial, Tavares y Papudo- eran muy diferentes a los de Chiquinho Alonso y Adeodato, no se detectaron grandes conflictos entre ellos; la tendencia era más bien de colaboración en una causa que aparentaba ser uniforme aunque, de hecho, no lo era. Hubo un conflicto sí, pero en el corazón de Serra-Acima por la sucesión de Chiquinho Alonso entre los partidarios de María Rosa y Antoninho, comandante de San Sebastián y los de Adeodato del reducto de Caçador. El pleito se resolvió a favor de Adeodato y Aleixo Gonçalves lo auxilió apresando y liquidando a Antoninho que se había quedado sin seguidores.
 Ahora bien, el hecho que no se suscitaran conflictos entre los reductos norteños y los de Serra-Acima, posiblemente se debe a que los primeros estaban enfocados a tomar Canoínhas y combatir las tropas paranaenses y los segundos tenían en la mira las ciudades de Curitibanos y Lages, feudos de los Albuquerque y Vidal Ramos, respectivamente. 

Uno de los primeros ataques de la expedición del general Setembrino de Carvalho fue el 26 de Octubre de 1914 por el Teniente Coronel Onofre Ribeiro al frente de 1633 hombres contra Salseiro, una avanzada del reducto de Aleixo Gonçalves. Sin embargo Colonia Vieira, el reducto principal de Aleixo, no pudo ser tomada y más aún, el 8 de noviembre los rebeldes nuevamente sitiaban a Canoínhas. Otro batallón fue enviado a tomar el reducto Paciencia de Bonifacio Papudo pero no avanzaron más allá de 2 kilómetros de Canoínhas. Pero Itaiópolis y Papanduva fueron ocupadas por las tropas sin que las huestes de Tavares ofreciesen resistencia, aunque éstas quedaron acampadas en fortificaciones cercanas sin que se produjera una batalla decisiva. Recién a finales de diciembre se presenta el general Setembrino en Papanduva y en enero de 1915 se entrega Alemãozinho al frente de unos 300 sertaneros. Alemaozinho era el marino alemán, Henrique Wolland, desertor de un buque de guerra y, ahora, nuevamente desertor de la causa rebelde de Contestado ya que ofreció sus servicios al general Setembrino.

Al ex Jefe Escolar Antonio Tavares, el general Setembrino le garantizó su vida y propiedades a cambio de una entrega sin condiciones de los reductos, armas y objetos apropiados. No hubo concesiones oficiales a favor de Santa Catarina por la cuestión de límites con Paraná y, mucho menos aún, cualquier promesa de restitución de tierras a los sertaneros. Como, por desconfianza de Tavares, las negociaciones se demoraron, el 8 de Enero las tropas setembrinas conquistaron y quemaron el reducto, tomaron 300 prisioneros, aunque el propio Tavares consiguió escapar con 18 compañeros. Durante un tiempo largo vivía escondido en Florianópolis hasta que el abogado Henrique Rupp Jr., en un juicio arreglado, lo liberó de culpa y castigo.

También Bonifacio Papudo arrió su bandera de rebeldía a mediados de Enero de 1915 y se presentó en Canoínhas al frente de su gente. Conversó con el general Setembrino, fue dejado en libertad, vendió sus tierras y se mudó para Catanduvas, cerca de Iraní donde había muerto en combate José María.
 En cuanto a los prisioneros, se calcula que en el mes de Enero se entregaron al menos unos 3000 personas que habían vivido en los reductos del norte. Su destino dependía de la arbitrariedad de los comandantes y coroneles: unos eran liberados, muchos fusilados y otros llevados a campos de trabajo agrícola en el Litoral de Paraná y Santa Catarina.

En cuanto al antiguo oficial maragato Aleixo Gonçalves, no se rindió, aunque no pudo evitar que una parte de sus seguidores se entregara en Canoínhas. Primero fundó el reducto Río da Aréia y, más tarde, ingresó al reducto de Santa María al frente de centenares de combatientes. 

5. Caída de Santa María. Últimos reductos: Pedras Brancas, San Miguel y San Pedro, abril a diciembre de 1915

El general Fernando Setembrino de Carvalho, al frente de 7000 soldados, había preparado científicamente el gran cerco a los reductos de los caboclos a fin de debilitarlos por el hambre cortándoles sus líneas de aprovisionamiento. Como vimos, en verano de 1914/15 consiguió debelar los reductos “catarinenses” con la rendición condicionada de sus comandantes. Esta operación le permitió, a fines de marzo de 1915, estrechar el cerco a Santa María donde los 10.000 habitantes tuvieron que padecer la falta casi total de alimentos. 

Si la Campaña de Canudos tuvo a un Moreira César que quiso arrasar a los consejeristas en un ataque furibundo, también Contestado conoció una figura similar que atravesó como un huracán las defensas sertaneras hasta tomar y quemar Caçador y Santa María en abril de 1915. Ese era el capitán Tertuliano Potiguara, y su estrategia consistió en avanzar siempre sin entreverarse en combates cuerpo a cuerpo con los diestros sertaneros. Para tanto, formó un cuerpo especial de 600 soldados secundados por 110 vaqueanos. Entre Caçador y Santa María había 9 kilómetros con fortificaciones; los soldados tuvieron que luchar con los rebeldes capitaneados por los 24 Pares de Francia que murieron casi todos en combate. Finalmente, los expedicionarios entraron a Santa María, que encontraron abandonada. Sin embargo, al caer la noche, percibieron que estaban siendo sitiados. Sólo pudieron ser salvos porque acudió a auxiliarlos la Columna Sur con unos 2000 efectivos al mando del teniente Coronel Estillac. Santa María fue saqueada y quemada.
 

La historiografía brasileña -la cual, en general, demuestra una gran admiración por la “hazaña de Potiguara”- suele considerar esta victoria como pírrica ya que, al retirarse el Ejército, algunos rebeldes aprovecharon la oportunidad para volver a sus lugares de origen, pero otros siguieron a Adeodato y Sebastián de Campos para fundar los nuevos reductos de Pedras Brancas y San Miguel, respectivamente. A las dos semanas de la destrucción de Santa María, ya Adeodato salía al frente de un piquete de 300 jinetes a arrear ganado para San Miguel. Allí, el comandante de forma seguía siendo Elías de Moraes en cuanto que en Pedras Brancas el comandante general era Sebastián de Campos que era secundado por la “virgen” Rosa de Tomazinho -casada y con 2 hijos- mientras que Conrado Grobbe ejercía de secretario. En ambos reductos la disciplina era muy severa y los indisciplinados, inmorales o de poca fe, eran convocados a la presencia del comandante y podían ser zurrados o ajusticiados. 

Según Paulo Pinheiro Machado, sobre la figura de Adeodato pesan varias incriminaciones graves. La primera de ellas, que mató a su mujer; la segunda, que se casó luego con su “comadre” Mariazinha, viuda de Chiquinho Alonso, un hecho considerado grave en la época; y por último, el haber ejecutado a su padrino, el fazendeiro Manoel Gomes Pepe (Neco Pepe) de la hacienda Río Doce, donde había trabajado de capataz.
 No fueron los únicos crímenes que cometió: liquidó a varios jefes importantes tales como Aleixo Gonçalves y mandó matar a Antoninho el joven líder opositor de Pedras Brancas. En general, los historiadores concuerdan sobre el reinado del terror en el último año del movimiento y no faltan fundamentos para sostener esto. Pero cabe preguntarse hasta qué punto ese terror no era una respuesta al terror estatal y paraestatal que se había desencadenado contra el movimiento desde la época de las vírgenes, había aniquilado Santa María y, después de abril de 1915, recorría con piquetes el sertão para eliminar las familias opositoras. Si los caboclos arreaban ganado de las haciendas, obligaban a una parte de los habitantes de Serra-Acima a entrar a sus reductos a fin de evitar que entrasen a los piquetes de vaqueanos de los comandantes y reprimían férreamente a “derrotistas” y opositores, los numerosos piquetes que los combatían asesinaban a toda la población -mujeres, niños, ancianos incluidos- y escrituraban a su nombre las tierras de los asesinados. Concordamos entonces con Pinheiro Machado en que en la memoria colectiva se exageró el terror mesiánico y se minimizaron los crímenes de los militares como el “héroe” Tertuliano Potiguara, el capitán José Vieira da Rosa y de los comandantes yagunzos Fabrício Vieira, Arthur de Paula, Pedro Ruivo y Maximino de Moraes. 

Según Vinhas de Queiroz, al principio se practicaba el terror contra los “derrotistas”, aquellos que querían abandonar los reductos. Después, Adeodato pasó a usar la intimidación contra todo aquel que le podría hacer sombra o cuestionase su autoridad. Pero el autor también reconoce que hubo mucha exageración en las consideraciones acerca de las prácticas terroristas.
 

Para Marli Auras, en Pedras Brancas, San Miguel y San Pedro se priorizó la coerción por sobre la relación fraternal anterior que caracteriza como “pedagógica” -finalmente se trata de una tesis defendida en Ciencias de la Educación. La hermandad cabocla habría agotada su capacidad organizativa y aglutinadora para caer en un régimen represivo y destructor de los lazos de reciprocidad.

José H. Rollo Gonçalves -criticando al periodista gaúcho Paulo Derengoski que había tratado de “paranoico total” a Adeodato- constata que el hecho de que sólo Adeodato fuese considerado paranoico ya constituía un progreso, puesto que, con anterioridad, todo el movimiento milenarista era psicopatologizado. 
 

Ya vimos que Paulo Pinheiro Machado es el que más esfuerzos hace para explicar el porqué del terror instaurado en los tiempos de Adeodato en Serra-Acima. Más de 80 años después de terminado el movimiento, constata que en la memoria colectiva Adeodato es asociado al cerco militar, al hambre, a las enfermedades y a la muerte. Esos tiempos malos se oponen a la época, mesiánica anterior, en que reinaba la alegría y la abundancia. João Paes de Farias, hijo del jefe caboclo Chico Ventura, asegura que el líder guerrero mató a más de 2000 personas y Alfredo Lemos aseguraba en los años 50 que Adeodato era el Stalin de los Reductos.
 

Es bueno recordar que muchas veces la memoria colectiva no constituye la verdad histórica y que también las trampas y tergiversaciones de la memoria son objeto de análisis, en el sentido de que vale la pena investigar porqué, muchas veces, los relatos dan una versión sesgada del pasado. Parece que no se pueden negar algunas prácticas terroristas, pero tanto los que se fueron entregando en Canoínhas, Papanduva y otras ciudades, como la fracción “moderada” del movimiento que, antes y después de la razzia de Potiguara, se había apartado y ya no ejercía influencia en el movimiento, se mostraban muy interesados en presentarse como “no-fanáticos” y exagerar los excesos de los elementos radicales que hegemonizaban, ya sin “alianzas de clase”, el movimiento en su última fase. 

Por lo demás, Adeodato no fue el único que impuso una disciplina férrea en los reductos. Ya Chiquinho Alonso había mandado ejecutar a Venuto Baiano porque éste no había respetado la vida de algunas mujeres y niños en el ataque a la estación de São João en septiembre de 1914. También la virgen María Rosa había mandado degollar a unos espías y el líder carismático de Pedras Brancas, Sebastián de Campos, un curandero que se decía la reencarnación de San Sebastián, había creado un “Piquete Ejecutivo” que debía aplicar un “Manual de Disciplina”, dictado a su secretario Grobbe. Con prudencia se podría generalizar que la opción por ciertas prácticas terroristas tiende a instalarse en los movimientos rebeldes o revolucionarios a medida que se agrava el conflicto y, aunque no fue el caso del movimiento de Canudos, ejemplos en la historia sobran. Hasta es posible concluir que Contestado, por su rechazo a las alianzas con sectores ligados al poder y por su vocación de imponer su proyecto a la fuerza, fuera más revolucionario que otros movimientos similares.
 

La última fase no fue solamente defensiva. Los del reducto de Pedras Brancas, por ejemplo, volvieron a atacar a Canoínhas pero no pasaron de quemar algunas fazendas. Tampoco la fase guerrera opaca totalmente la fase religiosa. En Pedras Brancas, San Miguel y San Pedro seguían las “formas” donde el líder “social” impartía las órdenes del día. En Pedras Brancas se sucedieron dos “vírgenes” y Adeodato se aconsejaba con Maneca, el “Pai Velho”. Continuaban también en el reducto, hasta la derrota final, las familias de Euzébio Ferreira y Elías de Moraes, que habían ejercido el poder político detrás de las sucesivas comandancias. Como en los últimos tiempos de Santa María, continuaba también la escasez de alimentos ya que las fuerzas policiales y los piquetes de vaqueanos superaban en poder a los rebeldes. En cuanto al número de habitantes de los reductos, Vinhas menciona unos 1.000 para Pedras Brancas y unos 4.000 para San Pedro adonde se mudaron los de San Miguel en julio de 1915. 

Llama poderosamente la atención lo fácil que fue para los piquetes de la policía militar y de los vaqueanos a las órdenes del jefe yagunzo Lau Fernandes tomar Pedras Brancas el 17 de octubre de 1915. Como siempre, saquearon -era el incentivo de la expedición para soldados, policías y vaqueanos- y quemaron todo.
 Muchos, aunque con cierta resistencia por temor a Adeodato, acabaron refugiándose en San Pedro. 

Dos meses después, el 17 de diciembre, fue asaltado San Pedro por una fuerza de 26 soldados, 168 civiles a las órdenes del Capitán Euclides de Castro acompañada por los 100 vaqueanos de Lau Fernandes. Se había llegado a la conclusión de que con caboclos se cazan caboclos. Entraron al reducto por sorpresa y millares de sertaneros huyeron a los matorrales. Manoel de Moraes y Adeodato consiguieron escapar e intentaron reunir a los rebeldes dispersos por las sierras, pero al poco tiempo Adeodato desistió y dijo a sus acompañantes: Perdimos la guerra… no quiero que nadie me acompañe.
 Estuvo ocultándose durante más de 7 meses pero, tal vez por enterarse de que los soldados habían llevado a su mujer Mariazinha, se entregó y fue condenado a la pena máxima de 30 años en un juicio más rápido que el del obispo Lugo de Paraguay. Dos veces trató de evadirse y, en la segunda vez, en 1923, fue abatido a tiros. Según el folklore sertanero, durante el juicio en Curitibanos, habría cantado unas décimas en que se burlaba de sus jueces y en que, irónicamente, afirmaba estar al lado de los ricos.

6. La represión militar y paramilitar.

Muchos de los que habían estado en San Pedro se entregaron en Canoínhas y Curitibanos y una parte de ellos fue mandada a las plantaciones del Litoral en régimen de servidumbre. Un autor señala la cantidad de 10.000 caboclos que, en total, se entregaron a la justicia: 4.000 en Canoínhas y 6.000 en Curitibanos.
 Peor suerte corrieron los miles de sertaneros que recorrían la sierra buscando escapar de los piquetes de la Policía Militar y de los vaqueanos exterminadores. Vinhas llama a esta parte de la represión, “La Carnicería”. El Capitán del Ejército Nacional José Vieira da Rosa había establecido su base de operaciones en Perdizes, el corazón de Serra-Acima. Sólo en una primera leva de caboclos capturados fusilaron a 81 personas y, según el testigo ocular Alfredo Lemos, fueron en total 167 las personas fusiladas en esos días.
 

Pinheiro Machado le dedica unas páginas al tratamiento de los prisioneros. A comienzos de 1915, el general Setembrino había planteado la deportación en masa al Amazonas. Meses después pasa a proponer su traslado a las Colonias Agrícolas, pero el Ministerio de Agricultura responde que las tierras disponibles son para los inmigrantes europeos. Entonces el general propone que aquellos prisioneros que habían sido obligados a vivir en los reductos volviesen a sus hogares y los demás a las fazendas del Litoral como trabajadores semi-esclavos. 

No existe un estudio demográfico serio sobre la cantidad de personas que vivieron en los reductos, ni sobre la cantidad de caboclos que murieron en los enfrentamientos, en la represión posterior, por el hambre y las enfermedades. Por ejemplo, las cifras sobre los habitantes de Santa María, varían de 5.000 (Vinhas de Queiroz) a 10.000 (Pinheiro Machado). En cuanto al número de muertos, Rollo Gonçalves habla de “algunos miles” -sobre unos 25.000 brasileños que participaron de la lucha-, Souza-Martins de unos 3000 y Eduardo Bueno aumenta el número para 20.000 los muertos. En Canudos la cantidad de 5.200 ranchos contabilizados por el Ejército, podía dar una idea somera sobre la magnitud del movimiento, pero en la región rebelde de Santa Catarina hubo al menos 12 reductos importantes, además de varios “reductinhos” y “guardas” pero, claro está, muchos de sus habitantes se iban mudando de un lugar a otro. Sumando los muertos en las campañas militares y en la represión ilegal, se llega a algunos miles, pero sólo existen cifras muy impresionistas acerca de la cantidad de caboclos que murieron de hambre y enfermedades.

III. Interpretaciones
1. Entre el cielo y la tierra: ¿mesianismo o reforma agraria?

Que la Rebelión de Serra-Acima haya sido dinamizada por una amalgama de elementos religiosos -los mensajes de José María; la venida del Ejército de San Sebastián; los rituales, las costumbres y jerarquías implantadas en las ciudades santas- y de elementos sociales -la renovación de antiguos lazos de reciprocidad, el libre acceso a los recursos naturales como la tierra, las aguas, las araucarias y yerbatales-, resulta una afirmación que casi todos los historiadores suscribirían, a menos que algún marxista, quedado en el tiempo, continuara viendo la religión de los rebeldes sólo como una falsa conciencia o una fachada. 

El vocablo “mesianismo” con que se pretende caracterizar a todos los movimientos sociales-religiosos -como Canudos, Contestado, Juazeiro o Caldeirão en Brasil, Tomochic, en México, o “Tata Dios” en Tandil- se suele utilizar como un deus ex machina, que explicaría aquello que, en realidad, hay que interpretar ya que las diferencias en todos estos movimientos resultan abismales. En cuanto a Serra-Acima, los elementos místico-religiosos eran lo suficientemente fuertes para instituir una nueva sociedad basada en el igualitarismo económico y en la ética y práctica de la “Santa Religión”, una recreación del catolicismo rural en dónde se había sustituido los curas y sacramentos por líderes espirituales y rituales propios. 

¿Por qué se dio, a lo largo del año 13, lo que Duglas Texeira Monteiro llama el “desencantamiento” y posterior “reencantamiento” del mundo? Si bien el factoreo de causas como la muerte en batalla de José María, la espera de su retorno con el Ejército de San Sebastián; la entrada a la región del capitalismo salvaje con la Brazil Railway y los aserraderos de la Lumber; las expulsiones de sitiantes y ocupantes de sus tierras; las prohibiciones crecientes de acceso a los yerbatales y bosques y, en fin, el gran número de desocupados que dejó el fin de la construcción de las vías férreas por el valle del río do Peixe, todos estos elementos pueden inducir a crear una situación social explosiva pero todavía no indicaría la necesidad de una salida “mesiánica”. Como en Canudos, resulta difícil entrar en las mentes de los caboclos para saber por qué unos adhieren a la causa y otros no. ¿Por qué entre 1912 y 1913 se dio en Serra-Acima el “reencantamiento del mundo”, al menos desde la visión de Duglas Monteiro?

Para responder a esta cuestión, la cual por otra parte él mismo formuló, el autor razona de la siguiente manera: los sertaneros poseían un patrimonio de representaciones tradicionales, radicadas en la tradición cristiana, pero fueron forzados por el Gobierno, las empresas extranjeras y los hacendados a reconsiderar y reconstruir el problema del mal y de la salvación colectiva para enfrentar un Enemigo que sintetizaba simbólicamente el mundo secular, dentro del cual la Hermandad Cabocla se sentía aislada y hostigada.
 La respuesta de los sertaneros fue una reinvención del mundo, de su mundo, en términos propios y como ese mundo era rechazado de cuajo por las élites, tuvieron que levantarse en armas hasta su derrota final.

Más que en Canudos, en Serra-Acima se consideraba a la Lumber y a muchos políticos y coroneles de la región como usurpadores. El graffiti de la estación de São João, que Rollo Gonçalves parafrasea densamente, reza así: El gobierno de la República expulsa a los Hijos Brasileños de las tierras que pertenecen a la Nación y las vende a los extranjeros; ahora nosotros estamos dispuestos a hacer prevalecer nuestros derechos.
 No sólo las empresas estadounidenses serán atacadas sino que la respuesta que Elías de Moraes da al capitán Matos Costa demuestra que el enemigo tenía nombre y apellido:
Los reductos se dispersarán después de liquidados los coroneles Arthur de Paula, Fabricio Vieira, Chiquinho de Albuquerque, Pedro Veira, Pedro Ruivo, los hermanos Michinicovsk de la estación Escada y otros y cuando se restituyan las vidas de las mujeres y niños que fueron muertos por las fuerzas del gobierno en Taquarazú.

Para los de Serra-Acima -como para la mayoría de los movimientos así llamados milenaristas- la tierra prometida era aquí y ahora y, mientras duraban sus esperanzas en la posibilidad de realizar su proyecto, unían indisolublemente lo social y religioso en sus prácticas cotidianas. Era el cielo y la tierra y sabían identificar claramente al enemigo. 

2. Luchas con alianzas y sin alianzas: ¿alguien dijo lucha de clases?

En los primeros años del movimiento, en los cuales los líderes eran el monje José María, el clan Euzebio Ferreira dos Santos y María Rosa, se podría afirmar que se trataba de un proyecto popular con fuertes apoyos de las élites opositoras de Curitibanos y Canoínhas. En Serra-Acima entran al movimiento figuras como el comerciante Paulino Pereira, el exmaragato federalista Castelhano, los hermanos Sampaio y muchos más. También el coronel opositor Henriquinho de Almeida, si bien no entra a los reductos, apoya el movimiento. En la región Norte los reductos son liderados por caudillos políticos de la oposición aunque las bases sociales no son tan diferentes a las que caracterizaban las ciudades santas del Sur. Ahora bien, a comienzos de 1915, ante el cerco impresionante del Ejército de Setembrino de Carvalho, los líderes del Norte, Tavares y Papudo, van a negociar su rendición y, después de abril del mismo año con la caída de Santa María, miembros de la élite como Pereira, Castelhano y Henriquinho de Almeida se van de los reductos o, como en el caso de Henriquinho cuya hacienda queman los rebeldes, pasan a combatirlos. Existe entonces en esa última fase una ruptura de la alianza con algunos coroneles y políticos de las oposiciones locales y el movimiento pasa a descansar sólo sobre su base social de posseiros (ocupantes), sitiantes, peones y “errantes”.

Pero los campesinos no sólo habían quedado solos -es decir, que no funcionarían más como tropa de choque para alguna facción de las burguesías agrarias-, sino que existen argumentos que postulan que visualizaban bastante claramente a sus enemigos, significando esto una gran ruptura con los lazos de dependencia anteriores. Es cierto el abandono de la lucha de los caudillos maragatos como Papudo y Castelhano y la retirada del apoyo de algunos coroneles opositores a la facción política hegemónica, tanto significaba un incremento de la conciencia revolucionaria de la lucha como su debilitamiento político-miltar. De cualquier manera y como contrafactual, cabe postular que en el caso de haber mantenida la alianza, el triunfo redundaría más bien en provecho del sector terrateniente de la alianza. 
Es verdad que el movimiento no contaba ni con intelectuales ni con “una teoría revolucionaria que viniera de afuera”
 como lo tendrían los bolcheviques en 1917 o, en un grado bien menor através de sus “Planes” los revolucionarios mexicanos a partir de 1910. Así y todo, Pinheiro Machado -nieto del “padre de todos los coroneles”- y Tarcísicio Motta de Carvalho son los únicos que se atreven a hablar de “lucha de clases” en el Contestado. Vale la pena citarlos; dice Pinheiro Machado: 
El discurso religioso no suprimió las formas peculiares de toma de conciencia de la población del Planalto. Ciertamente es aún una forma difusa de conciencia, cuando Adeodato, el último jefe rebelde, caracterizó a esta guerra como una lucha entre “ricos” y “pobres”, pero, en gran medida, existe un fenómeno político que se aleja bastante de una “revuelta alienada”, defendida por Vinhas de Queiroz. El conflicto de Contestado, con todas sus especificidades, no dejó de ser un episodio importante en la historia de lucha de clases en Brasil.

Parafraseando otra vez la frase de Thompson, Pinheiro Machado al menos intentó rescatar a Serra-Acima de la condescendencia de la posteridad. Haber practicado, en ocasiones, el terrorismo y no poseer una receta revolucionaria occidental, no significaba que no hayan sido víctimas y revolucionarios al mismo tiempo.

También Tarcísio Carvalho, en un artículo más interpretativo que historiográfico, defiende la lucha de clases: 
Sólo tomando en consideración todo lo desarrollado hasta aquí es que podemos afirmar que el Contestado fue una lucha de clases. Sostenemos que aquellos caboclos que actuaron colectivamente, que compartieron intereses, experiencias y sistemas de valores, definiéndose a sí mismos en sus acciones y en su conciencia en relación con otros grupos, resistiendo al capitalismo.

3. La batalla por la memoria

Como habíamos comentado antes, entre 1953 y 1961, Vinhas de Queiroz realizó entrevistas a nada menos que 30 personas, entre las cuales la mitad había vivido en los reductos. Por su parte el padre Thomas Pieters, entre 1973 y 1974, entrevistó a 10 personas ligadas al movimiento rebelde, la mayoría habitantes del Municipio de Fraiburgo. D´Avila Gallo menciona 4 entrevistas realizadas por Célio Alves de Oliveira en 1988 y menciona los nombres de 14 personas entrevistadas por ella entre 1989 y 1990, aunque su obra no deja marcas muy convincentes del empleo de una sólida historiografia fundamentada en la oralidad.
 Por último, Pinheiro Machado, entre 1998 y 2000, grabó los testimonios de 26 personas, entre las cuales 7 vivieron en los reductos en su niñez. Se podría suponer que estas 82 entrevistas constituyen un buen acervo oral para reconstruir la historia social de los reductos de Serra-Acima. Pero resulta que esto no es así por lo que Pinheiro Machado llama “trampas de la memoria”. Una lectura a contrapelo de estos testimonios y de los numerosos interrogatorios a los prisioneros que se conservan en los archivos policiales y militares, seguro que arrojaría nuevas luces sobre lo que fue este movimiento ya que casi todos los testimonios encubren más de lo que revelan. Además, 50, 70 y hasta 80 años después de los acontecimientos, los recuerdos, corroídos por las ideologías hegemónicas, suelen cristalizarse en algunos anécdotas intrascendentes aunque algunos noveles historiadores creen encontrar en esos relatos el filé mignon de la historia. El mismo Pinheiro Machado extrajo sus mejores hallazgos mucho más de las fuentes escritas que de las orales. 
En la Rebelión de Serra-Acima fue tan lamentable la serie de injusticias sociales y la masacre de miles de sertanejos como el hecho de que los sobrevivientes del proceso hayan “negado” este proyecto de liberación, como una estrategia de supervivencia, primero, o porque asumieron el punto de vista del vencedor, después. La mayoría estaba obligada a permanecer en los reductos; los líderes –en especial Adeodato- eran personas alienadas y crueles; el proceso era claramente ilegal e ilegítimo… Seguramente que no todo es invención ya que parece que hubo contingentes de pobladores que fueron obligados a permanecer en los reductos y la crueldad de Adeodato no era mera fantasía, pero está claro que la tendencia general es que los vencidos, para salvar su piel, repiten en sus discursos el formato de la historia del vencedor.

4. Adeodato Manoel Ramos y Antonio das Mortes

El 9 de noviembre de 1916, durante el juicio relámpago a Adeodato, un abogado que firmaba “H. R.”, probablemente Henrique Rupp el mismo que liberó a Antonio Tavares y muchos otros de la prisión, anotó unas décimas que había recitado el condenado durante el juicio. En tono extremamente irónico y burlón Adeodato asegura que su intención, al liquidar a 10.000 pobres, esclavos, hambrientos y enfermos incurables, era ayudar al Gobierno y a los ricos: Aquí traduzco algunas estrofas: 

Me acusaron de mil muertes/ Que llevé a la sepultura

Mas libré aquí del mundo/ Di descanso a las criatura

Para tirar el mal del mundo/ Hice la siguiente “jura”

Ayudé nuestro Gobierno/ A quien amo con ternura

Acabé con diez mil pobres/ Que libré de la atadura

Liquidé todo hambriento/ los enfermos sin más cura

Quien quería tierra escuela/ Yo les daba una zurra

Ayudando a los Gobierno/ en el relleno de sus “burra” (cofres)
Yo ahora me despido/ de los ricos, con dulzura

Tengo sombra y agua fresca/ en la cárcel con holgura

Con abrazos pa´l Gobierno/ Dejo mi asignatura

Por Leodato M. Ramos/ Arrespondo a esta altura.

A casi once meses de la caída del último reducto de San Pedro, en ninguna de las 56 estrofas de la payada, Adeodato hace referencias a la hermandad cabocla, a la esperanza mesiánica o a una vida mejor aquí en la tierra. Irónicamente simula colocarse en la posición del Gobierno y de los ricos que mandaron para el infierno a tantos miserables que creían que el cielo y la tierra podrían ser para todos…

A comienzos de la década del 60, el Cinema Novo de Glauber Rocha había creado la figura de Antonio das Mortes, Matador de Cangaceiros. En la llamada “estética del hambre”, el personaje considera que para que los sertanejos dejasen de sufrir era mejor rematarlos. Es la metáfora que 40 años antes ya había utilizado Adeodato para enrostrar a sus jueces su justicia clasista e hipocresía.
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� Dermeval Peixoto, Campanha do Contestado – Estudos e Impressões. Rio de Janeiro: 1916. Apud Maurício Vinhas de Queiroz, Messianismo e Conflito Social (A Guerra Sertaneja do Contestado: 1912 – 1916), São Paulo: Ática, 1981, p. 161. La frase es del capitán João Texeira de Matos Costa, el que, infructuosamente, quiso evitar la masacre.


� José Souza-Martins, ´“Los campesinos y la política en el Brasil”, en: Pablo González Casanova, Historia Política de los Campesinos Latinoamericanos. Tomo 4, México: Siglo XXI, 1985, p. 14.


� No hay espacio para dar más detalles sobre esta guerra civil entre esas dos fracciones de élite en el Sur de Brasil que llevaban a la lucha a los sectores populares que estaban bajo su influencia. Los maragatos eran monarquistas y federales y los picapaus republicanos florianistas (de Floriano Peixoto). La confrontación era más político-ideológica que socio-económica y tuvo bastante influencia en la Rebelión de Serra-Acima porque varios comandantes maragatos apoyaron a los caboclos. Entre ellos estaban “Castelhano” (sobrenombre de Agustín Pérez Saraiva, primo del caudillo uruguayo Aparicio Saravia), Aleixo Gonçalves de Lima y Bonifacio José dos Santos (Bonifacio Papudo). 


� De Paraná, Santa Catarina, o sea de cada “Estado” se entiende. 


� Vaqueano. El vocablo en portugués proviene del español rioplatense “baqueano”. En el contexto de la Rebelión de Serra-Acima se refiere a peones de a caballo reclutados por los estancieros y las guardias estatales para reprimir a los rebeldes. Aunque los autores los suelen minimizar, los vaquianos fueron decisivos para derrotar a los campesinos catarinenses. 


� Ver el mapa con los reductos en Paulo Pinheiro Machado, Um estudo sobre as origens sociais e a formação política das lideranças sertanejas do Contestado, 1912-1916, Tesis de Doctorado, FFCH, Unicamp, 2001, p. 379. Esta tesis luego fue publicada como libro con el título algo cambiado: Lideranças do Contestado: a formação das chefias caboclas (1912-1916), Campinas: Editora da UNICAMP, 2004.


� Uno de los pocos que considera a veces que el movimiento de Serra-Acima era una Revolución, sobretodo en su fase última es Paulo Pinheiro Machado, op. cit., Capítulo 5, “Adeodato: Luta e Memória”, pp. 289 a 334. Los que empezaron a denominar “campesinos” a los rebeldes catarinenses y bahianos fueron los historiadores del Partido Comunista Brasileño, Rui Facó, Edmundo Moniz y José Souza-Martins.


� Ver, Novo Aurélio Século XXI, O Dicionário da Língua Portuguesa, Rio de Janeiro: Nova Fronteira, 1999, p. 351.


� Élise Grunspan-Jasmin, Lampião, Senhor do Sertão, Vidas e Mortes dum Cangaceiro, São Paulo: EDUSP, 2004, p. 358.


� Tal vez sea un error común en muchas historias, suponer que una vez conocidas las causas que inician un proceso, éstas se van a mantener inalteradas durante todo el tiempo que dura ese proceso. Esto no fue lo que aconteció en la Revolución Francesa, ni en la Mexicana o Bolchevique y tampoco aconteció en Santa Catarina en la segunda década del siglo XX.


� A. Souto Major, História do Brasil, São Paulo: Companhia Editora Nacional, 1979, p. 328. El monje João María nunca estuvo presente en el conflicto y había desaparecido de la región cuatro años antes de su comienzo. Su sucesor, llamado José María, falleció en la primera batalla con las tropas en octubre de 1912. No es casual que los manuales sean tan descuidados con los hechos, ya que este “episodio” no reviste ninguna importancia. 


� Eduardo Bueno, Brasil: uma história. Cinco séculos de um país em construção, São Paulo: Leya, 2010, p. 296.


� Las comillas reticentes indican que se toma el vocablo fanático en un sentido especial y no literal. Pero el problema subsiste al no saberse en qué sentido, exactamente, se lo toma. Es como llamar alguien de “bandido”, “ladrón” o “traidor”.


� Boris Fausto, Historia Concisa de Brasil, Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2003.


� Ver, por ejemplo, Mary del Priore y Renato Pinto Venancio, O Livro de Ouro da História do Brasil, Rio de Janeiro: Ediouro, 2001. Aquí la rebelión de Contestado no existe.


� Matuto. Persona que vive en el monte (mato). Raquítico, tímido, desconfiado.


� Por ejemplo la Brazil Railway y la Lumber tenían como abogados a Afonso Camargo, vicegobernador del Estado de Paraná y a Nereu Vidal Ramos, el hijo del gobernador de Santa Catarina. 


� Tal como lo considera, por ejemplo, Paulo Derengoski en Correio do Povo, Porto Alegre, 14/05/1983, citado por José Henrique Rollo Gonçalves en A Guerra do Contestado, 1912/ 1916: uma síntese escolar, Maringá: UEM/ Apontamentos Nr. 27, Maio de 1994, p. 18. 


� Parece ser que los migrantes de Bahía eran especialmente sensibles al cierzo helado.


� Mauricio Vinhas de Queiroz, op. cit. pp. 17 y 18.


� La araucaria de Santa Catarina (araucaria angustifolia) constituye una variedad con referencia a la de la Patagonia (araucaria latifolia) y no faltan patagónicos que se sienten algo molestos por este competidor subtropical el cual, por cierto, crece mucho más rápido. En Argentina también se conoce a la araucaria brasileña como pino paraná. 


� Mauricio Vinhas de Queiroz, op. cit. p. 18.


� Ver, Tarcicio Motta de Carvalho, “Tierra, lucha de clases y Estado: la Guerra del Contestado”, en, Noemí M. Girbal-Blacha y Sonia Regina Mendonça (coords), Cuestiones Agrarias en Argentina y Brasil, Buenos Aires: Prometeo Libros, 2007. 


� Fueron las mismas ratas (o sus parientes) que, también 1911, causaron el traslado de una incipiente colonia holandesa desde Iratí a la región de Carambeí, estado de Paraná, siempre en tierras de la Brazil Railway.


� En cuanto a los 15 kilómetros de tierra concedidas a la Brazil Railway, hay fuentes que señalan que se trataba de 9 kilómetros de cada lado. Aún así si multiplicamos esos 18 kilómetros por la extensión de 185 kilómetros de largo, (sólo en el trayecto de Santa Catarina) llegamos a la nada despreciable cantidad de 3.330 kilómetros cuadrados o sea, 330.000 hectáreas de tierras fértiles situadas en los valles donde se encontraba la mayoría de los pobladores. En el caso de que fueran 15 kilómetros, la compañía estadounidense se habría apropiado de la cantidad de 555.000 hectáreas.


� Mauricio Vinhas de Queiroz, op. cit. pp, 69 a 74.


� Ibidem.


� Son cifras impresionistas. Su grosero cálculo deriva del número de los rebeldes que, según los diversos autores, ocupaban los reductos durante el período del conflicto, teniendo en cuenta que no todos los pobladores de la región tomaron parte en él. 


� Ver, Mauricio Vinhas de Queiroz, op. cit. pp. 38 a 43.


� Ídem pp. 43 a 48.


� Ver, Paulo Pinheiro Machado, op. cit. pp. 156 y 157.


� Ídem, p. 160.


� Ver, Marli Auras, Guerra do Contestado: a Organização da Irmandade Cabocla, Florianópolis: DAUFSC, 1995.


� Duglas Texeira Monteiro en Errantes do Novo Século, São Paulo: Duas Cidades, 1974, habla de “desencantamiento” del mundo y un posterior “reencantamiento” místico, religioso de la sociedad sertanera.


� Tarcisio Motta de Carvalho, art.cit., p. 48.


� Ver, Eduardo Bueno, op. cit., p. 296. Para una somera definición del sebastianismo, ver la nota 6 del capítulo sobre Canudos en esta publicación.


� Ver, Marli Auras, op. cit. pp. 78 a 80.


� Paulo Pinheiro Machado, “Guerra, cerco, fome e epidémias: memórias e experiências dos sertanejos do Contestado” En, Topoi v. 12 nr. 22, Enero – Junio de 2011, p. 3. Este artículo representa una regresión con respecto a su tesis de Doctorado de 10 años antes. Menudean las anécdotas truculentas y se pierde de vista lo que considero uno de sus “hallazgos” fundamentales: el carácter revolucionario que tomó el movimiento después de Taquarazu/ Caraguatá, carácter que desmitifica el deslizamiento hacia el mero banditismo… 


� Ver tácticas de lucha sertaneras en Vinhas de Queiroz, op. cit., p. 149-150.


� M. Vinhas de Queiroz, op. cit p. 160. Don Mauricio cita el Relatório del propio general Setembrino, publicado en 1916.


� Ídem, p. 172.


� Paulo Pinheiro Machado, tesis cit., p. 228. La tesis de Pinheiro Machado está focalizada, justamente, en los orígenes sociales de los líderes del movimiento.


� Pinheiro Machado menciona que el mayor Manoel Thomaz Vieira era amante de su sobrina, lo que le atrajo la enemistad de su hermano que pasó a las filas de los rebeldes. Ver, Paulo Pinheiro Machado, tesis cit., pp. 248 y 249. Lo mismo había acontecido con los hermanos Sampaio, comerciantes de Curitibanos, por el hecho que el coronel “mandachuva” del lugar, Francisco de Albuquerque, era amante de la esposa de uno de ellos lo cual motivó el hecho que los 4 hermanos ingresaran a los reductos mesiánicos. Ver, Vinhas de Queiroz, op. cit., pp. 106 a 108 y Paulo Pinheiro Machado, tesis cit., pp. 191 a 193. 


� Paulo Pinheiro Machado, tesis cit., p. 247.


� Ídem, p. 249.


� Ídem, pp. 250 a 252.


� Contrariamente a los reductos de Serra-Acima, los del Norte sí ocupaban poblaciones existentes. Esto indicaría un corte menos radical con el pasado que en el caso de sus aliados más mesiánicos.


� M. Vinhas de Queiroz, op. cit., pp. 204 a 206. Corría la voz que Antoninho sería “derrotista”. 


� Ídem, p. 211 y 212.


� Ídem, p. 215 y 216.


� Ídem, p. 218.


� ‘Ibidem.


� Ídem pp. 225 a 229.


� Ver, Paulo Pinheiro Machado, tesis cit., “O Terror” pp. 307 a 312. El adulterio en el sertão era un hecho grave. El padrino Neco Pepe parece haber entregado una lista al gobierno con los nombres de los piqueteros de Adeodato.


� Mauricio Vinhas de Queiroz, op. cit., p. 235.


� Marli Auras, op. cit., pp.167 y 168.


� José H. Rollo Gonçalves, op. cit., p. 18. El autor critica el artículo “Messianismo e Miséria”, aparecido en Correio do Povo el 14/ 05/1983 de Porto Alegre de autoría de Paulo Derengoski.


� Paulo Pinheiro Machado, tesis cit., p. 311. El primer testimonio es de la década del 70 y el segundo de una obra de Alfredo Lemos de 1954.


� Cabe constatar que las prácticas del terror revolucionario aparentemente son legitimadas con más facilidad en el caso de las revoluciones exitosas (los casos de la Revolución Francesa y la Revolución Rusa, por ejemplo) que en el de movimientos rebeldes derrotados como el de Contestado y, mucho antes, el de Tupaj Katari en el Alto Perú. Éticamente la realidad de victoria o derrota no debería ser el criterio de la legitimidad del ejercicio de la violencia. 


� M. Vinhas de Queiroz, op. cit., p. 238 y 239.


� Ídem, pp. 241 y 242.


� Paulo Pinheiro Machado, tesis cit., pp.324 y 325. 


� Parecen números exagerados. Pinheiro Machado, tesis cit. p. 327, es el que cita un Mensaje del gobernador de Santa Catarina Felipe Schmidt de 1916, que menciona que 4000 caboclos se entregaron em Canoínhas y 6000 em Curitibanos.


� Ídem, p. 242 a 244.


� Duglas Texeira Monteiro, op. cit, p. 178.


� José H. Rollo Gonçalves, op. cit. p. 3.


� Mauricio Vinhas de Queiroz, op. cit., p. 161.


� El ejemplo más claro de una “teoría revolucionaria de afuera” es el de los bolcheviques durante la Revolución Rusa aunque hay que tener en cuenta que la teoría marxista fue adaptada por Lenin en sus Tesis de Abril. Sin embargo, durante ese año de 1917 los soldados que desertaban de la Guerra y se apropiaban de las tierras de la nobleza en su aldea, eran tan poco teóricos que los caboclos de Serra-Acima.


� Paulo Pinheiro Machado, tesis cit., p. 17.


� Tarcísio Motta de Carvalho, art. cit., pp. 59 y 60. Las líneas subrayadas son de una cita sin especificar de Edward Thompson. 


� Ivone Cecília D´Avila Gallo, O Contestado. O sonho de um milênio igualitário, Campinas: Editora da Unicamp, 1999.


� Ver Paulo Pinheiro Machado, tesis cit., pp. 327 334.





� Paulo Pinheiro Machado, tesis cit. p. 325. Intentamos hacer la traducción tan chúcara que la versión original de Adeodato donde también faltan las eses finales…





